
 1      

 

 
 

http://msscc.es/
http://msscc.es/dlm/
http://msscc.es/dlm/
https://www.facebook.com/
https://www.facebook.com/


 2      

 

 

Misioneros de los Sagrados Corazones - Delegación de Mallorca 

Escuela de Formación P. Joaquim Rosselló  

Camí de La Real, 3 

07010 Palma de Mallorca (Illes Balears). 

EQUIPO DE REDACCIÓN 

Emilio Velasco Triviño, MSSCC (Madrid) 

Josep Amengual i Batle, MSSCC (La Real) 

Jaume Reynés Matas, MSSCC (Sant Honorat) 

Laurent Rutinduka, MSSCC (Palma) 

 

SECRETARIO DE REDACCIÓN 

Jaume Reynés Matas, MSSCC (Sant Honorat) / jaume.reynes@msscc.net 

 

SECRETARIO DE DISEÑO Y EDICIÓN 

Ezequiel Villagra (Casa central) / secretaria.administrativa@msscc.net  

Número 11 / Marzo 2022 

Disponible en la sección ‘Recursos’ de www.msscc.es 

http://www.msscc.es


 3      

 

HACIA UNA NUEVA "REFUNDACIÓN" POR UNA NUEVA ESPIRITUALIDAD 
(Josep Amengual i Batle, M.SS.CC.). 

 

HISTOIRE DU CHRISTIANISME CATHOLIQUE AU RWANDA. DÈS LES ORIGINES 

À NOS JOURS (1900-2014) (CONCLUSIÓN).  

- La Visite du Pape Jean Paul II au Rwanda (V). 

- L’église  et le génocide au Rwanda: un point d’interrogation (VI).  

(Tarcisse Gadwa et Laurent Rutinduka, M.SS.CC.). 
 

ARCHIVO HISTÓRICO: FONDOS DOCUMENTALES 
(R. Janer Bonafè, M.SS.CC., 2005). 

 

A.- Apartados principales.  

A1.- Fundador. 

A2.- Mártires. 

A3.- Congregación. 

A4.- Casas, Comunidades. 

A5.- Congregantes. 

 

B.- Revistas y Publicaciones Periódicas. 

B-1.- Congregación. 

B-2.- Postulación. 

B-3.- Procura Misiones. 

B-4.- Escolasticado - Casas de Formación. 

B-5.- Noviciados. 

B-6.- Casas - Comunidades. 

B-7.- Publicaciones de Congregantes. 

 

 

6 

16 

20 

19 

19 



 4      

 

ICONOGRAFÍA DE LOS MÁRTIRES DEL COLL (J. Reynés Matas, M.SS.CC.). 

 

REPERTORIO MUSICAL CARISMÁTICO 

A. FICHERO DE COMPOSITORES 

P. Francisco Reynés Solivellas, M.SS.CC. (1898-1965). 
 

B. COMPOSICIONES 

 Lista de obras originales. 

 O Cor Jesu, o Cor Mariae. 

 Litaniae Sacratissimi Cordis Jesu. 

SEMBLANZAS 

En Memoria del P. Pere Riutord Mestre (J. Amengual Batle, M.SS.CC.). 

En Memoria del P. Victoriano Zapelena Alfaro (J. Amengual Batle, M.SS.CC.). 41 

39 

39 

28 

32 

32 

32 



 5      

 

La foto de la portada representa al Cristo de Leópoli, icono de las vícti-

mas de la guerra de Ukrania, que marca, necesariamente, la Semana San-

ta de este año. Sigue siendo Viernes Santo, más que nunca, y Cristo sigue 

traspasado en todas las víctimas matadas antes de tiempo. En Él, en su 

cálido abrazo radica nuestra esperanza y resurrección. 

En la Sección ESTUDIOS ponemos al alcance de todos dos materiales 

que no han perdido valor: La carta de Cuaresma 1994 del P. Josep Amen-

gual sobre la refundación y la conclusión de la historia de la evangelizaci-

ón de Rwanda, del P. L. Rutinduka. 

En los RECURSOS publicamos el catálogo de nuestro Archivo Histórico, 

presentado por el Archivero general al XVII Capítulo (2005). No conoce-

mos otro y puede ser útil, a pesar de los casi 20 años transcurridos. 

En la Sección de ARTE, un inventario de las imágenes de nuestros már-

tires de Barcelona, creadas por los artistas en las diversas Delegaciones. 

Enriquecemos nuestro archivo de compositores, aprovechando la memo-

ria que ha publicado Mossèn Vicenç Juan Rubí del querido P. Francesc 

Reynés. Abarca su biografía y obras completas. 

En la última Sección de CRÓNICAS, recogemos las memorias escritas 

por el P. Josep Amengual de los PP. Pere Riutort y Victoriano Zapelena, y 

que son parte de la Historia de la Congregación que todos desearíamos 

que escribiera.  
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¿Por qué me envuelve este pensamiento? Por-

que mis contactos con vosotros, cada vez más 

me hacen aumentar la consideración por la ta-

rea misionera que realizamos como Congrega-

ción, sea en el Tercer Mundo, sea en Europa y 

en Puerto Rico. Es cierto. También lo es que 

voy conociendo más limitaciones y lagunas. 

Pero la valoración global es positiva.  

Ello no es un sedante, sino un acicate más pa-

ra que si alguien es perezoso y se dispensa de la 

vida comunitaria y del ministerio, se convierta 

a las exigencias bautismales, que provienen de 

nuestra identificación con Jesús el Cristo, en el 

cual somos sacerdotes, profetas y reyes(1).  

 

 

No podemos dispensarnos ni jubilarnos de 

esta vocación, que es nuestra dignidad. Nues-

tras Reglas, siguiendo el Concilio(2), nos re-

cuerdan lo fundamental que es el Bautismo(3). 

Recuerdo muy bien que, cuando se tramitaba 

su aprobación, en la Congregación de Religio-

sos se fijaban en si este punto estaba o no ex-

plícito, para que quedara claro que debía estar. 

Y, como estaba, ahí tenemos una llamada a la 

vida según el Espíritu. ¡No en vano nuestras 

Reglas son una verdadera guía espiritual! 

 

 

 

 

 

HACIA UNA NUEVA "REFUNDACIÓN" 
POR UNA NUEVA ESPIRITUALIDAD  
(Josep Amengual i Batle, M.SS.CC.)  

Queridos hermanos: 

Al acabar la celebración de la Eucaristía, en el día del Bautismo del Señor, coherente con mi 

homilía, me volvía el pensamiento que hace semanas me acecha: ¿Cómo vamos a crecer todos 

en calidad en nuestra vida de creyentes, de religiosos, de presbíteros y de misioneros? ¿Cómo 

nos moverá su Espíritu a los seguidores del Ungido? 
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Sin desmentir la positiva valoración global, 

siento una fortísima necesidad de comunicar-

me con vosotros, porque el pasado 20 de di-

ciembre, cuando amablemente me encargaron 

leer en la Comunidad del COP el testamento 

del P. Fundador, se me acentuó lo que voy per-

cibiendo: como Misioneros de los SS. Corazo-

nes podemos ofrecer mucho más. 

Nuestras comunidades pueden ser -nosotros 

podemos ser- más claramente los "oasis" de los 

que habla el P. Fundador(4). Podemos encen-

dernos en la ardentísima caridad de los SS. Co-

razones(5).  

La "refundación" pasa por la misma experien-

cia de fe del P. Joaquim Rosselló y Ferrà, nues-

tro fundador, que le llevó a mirar profunda-

mente a los SS. Corazones(6). Así, en nosotros, 

puede cumplirse más plenamente la profecía: 

estos misioneros miran fielmente, esperanza-

damente, solidariamente al Traspasado(7).  

La experiencia de Dios que tuvo el P. Funda-

dor nos interpela: podemos orar mejor, con 

más calidad exterior(8) e interior. Podemos ser 

más creativos, podemos seguir más lo que los 

medios modernos van descubriendo, sea en el 

campo de las técnicas, de la transmisión de ex-

periencias y hasta de los materiales que ayu-

dan a la celebración litúrgica y a las diversas 

formas de oración, particularmente aquella 

forma que sirvió a Jesús de Nazaret.   

Sobre todo, una teología más inspirada en la 

Biblia(9) y en los SS. Padres nos dirá que pode-

mos dar más parte al Espíritu, que movió a Je-

sús desde su Bautismo, que le hizo alabar al 

Padre, porque reveló su intimidad a los peque-

ños. Quien se deja mover por el Espíritu entra 

en la vía del seguimiento de Jesús. El Espíritu 

es el guía espiritual de los tiempos de la Iglesia 

(cf. Jn 16,13). 

Aquí podríamos entrar en otros aspectos, los 

derivados de la misión; pero basten las insi-

nuaciones que surgirán inmediatamente. 

 

Las experiencias y las realizaciones que están 

en nuestros orígenes se convierten en interpe-

lación, si sabemos escuchar el Pueblo de Dios. 

El P. Fundador hablaba de personas sedientas 

de Dios y de la respuesta que nos corresponde 

dar, como guías en el camino de la espirituali-

dad(10). Pues bien, la llamada fundacional a 

descubrir y a crear "oasis" hoy quiere decir que 

todos podemos ser más claramente acompa-

ñantes en la vida espiritual de muchas perso-

nas. La soledad espiritual, la desorientación así 

como sus alternativos son una característica de 

nuestros días. Cuánta más dispersión de llama-

das y de ofertas, tanta más urgencia tenemos 

de centrar nuestra vida y de ponernos al servi-

cio del mundo, no en nombre de un programa, 

ni de un poder ni de los medios de comunica-

ción, sino en nombre del Traspasado. 

No puedo ocultar que recientemente algunos 

hermanos me han hablado de ello, de que se 

les pide una cierta dedicación al acompaña-

miento espiritual. Los hay que ofrecen servi-

cios cualificados en este sentido. Es un estilo 

ministerial que ha marcado nuestra misión. El 

P. Fundador nos urgió a "adelantarnos" a las 

demandas de ayuda espiritual(11). 

En un mundo donde nos sobresaltan las gue-

rras, los odios, las provocadoras diferencias, 

donde en Europa con nuestros impuestos de 

pobres se destruyen alimentos, y en Rwanda 

un millón de desplazados y cientos de miles de 

refugiados pasan hambre; en barrios y campos 

de Rep. Dominicana miles de personas, hasta 

familiares de congregantes padecen desalojo o 

carencia de trabajo y de alimentos; en la Pata-

gonia, sobre todo, la población aborigen  sufre 

la marginación y la exclusión de los bienes ele-

mentales, en un mundo donde no es posible 

olvidar las nuevas bolsas de pobreza que crea-

mos, aunque no queramos, en nuestro mundo 
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europeo o puertorriqueño; en un mundo donde 

surgen las plagas modernas de la droga y del 

Sida o se perpetúan las del alcoholismo y la 

instrumentalización de la mujer; en este mun-

do hoy volvemos a recibir la invitación de mi-

rar al Traspasado. 

Desde este mundo estamos llamados a ser 

contemplativos: como Jesús miró los pequeños 

y prorrumpió en alabanza al Padre (cf. Mt 

11,25; Lc 10,21); como ante los enfermos y 

muertos, la recuperación de la salud y el re-

torno a la vida eran su manera de dar gloria al 

Padre, y así lo expresaba en su oración, así hoy 

nosotros hemos de saber encontrar la unidad 

de vida, desde la contemplación de este mundo 

que nos lleva a un compromiso de liberación, 

cualquiera que sea el continente donde hemos 

sido destinados. Nuestra acción debe ser lleva-

da a la oración y a la celebración. 

Porque mirar el Traspasado es comprometer-

se con su historia. Es tener sus mismas amista-

des y sus preferencias. Es ir a buscar a quienes 

él buscó y en los lugares en los cuales los en-

contró. Y, evidentemente, es descubrir al Pa-

dre, origen de toda vida y de todo bien. 

 

En este marco referencial, queridos herma-

nos, es el Espíritu que quiere penetrar con más 

vigor en nuestra Congregación, para provocar 

lo que podemos llamar su "refundación". La 

instrucción Mutuae relationes, emanada por 

las congregaciones para los Obispos y para los 

Religiosos e Institutos Seculares (23/04/1978), 

en su nº. 11, invita a esta tarea, cuando apela al 

carisma del Fundador, no ya como algo pasa-

do, sino como una experiencia actual de los se-

guidores: 

"El Carisma mismo de los Fundadores se rev-

ela como una experiencia del Espíritu(12), 

transmitida a los propios discípulos para ser 

por ellos vivida, custodiada, profundizada y de-

sarrollada constantemente en sintonía con el 

Cuerpo de Cristo en crecimiento perenne"(13).  

El Espíritu nos invita a más fidelidad. A una 

fidelidad en crecimiento. Por esto, no se trata 

de abandonar por principio el ministerio que la 

Congregación nos ha propuesto. Se trata de 

darle más densidad y de decidirnos todos para 

ver cómo nos convertimos en testigos creíbles 

del Evangelio en el mundo opulento o en el 

mundo expoliado. Ahí está el lugar santo para 

nosotros. La Restauración fue el ámbito de 

nuestra fundación. 

En la Iglesia, sacramento de salvación(14) en 

un mundo secularizado y siempre contradicto-

rio, el Espíritu sigue suscitando la Congrega-

ción como una comunidad de animadores. La 

aspiración y la oración del P. Fundador era: 

"Que seamos un fuego"(15). El obispo Cervera 

habló de vigorizar la restauración(16).  

Hoy los obispos y el Pueblo de Dios nos urgen 

con voces diversas, pero coincidentes: evange-

lizar, animar y ser factores de comunión en las 

diversas iglesias locales(17). En este sentido, 

quisiera poder compartir lo que en poco espa-

cio de tiempo he recibido de los obispos, de los 

grupos de creyentes de las comunidades que 

anima la Congregación. 

 

Es fácil hablar de «refundación»; por otra 

parte, si creemos en el Espíritu no podemos 

dejar de hacerlo. Ahora bien, este imperativo 

es un reto: el reto de la fidelidad unido al reto 

de la calidad. No se «funda» ligeramente. 

Nuestro Fundador nos repite: A Domino fac-

tum est istud. «Nuestra Congregación es obra 

del Señor»; ni siquiera es obra del mismo P. 

Fundador(18). Adoremos, celebremos, reciba-

mos, proyectemos, profeticemos, porque el Se-

ñor nos ha cautivado. 

Una nueva espiritualidad nos abrirá las puer-

tas de la paz y de la fraternidad. En este clima 

evangélico, ofreceremos aquel testimonio que 

despierta la fe, porque Jesús cifró en él la cre-

dibilidad de sus discípulos. Así, desde la vida 
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religiosa, aquilataremos el valor de la 

"santidad", que es la nota más característica, la 

más convincente de la Iglesia, y al mismo tiem-

po la más frágil(19). Desde esta fragilidad, ac-

túan quienes creen en el Dios hecho fragilidad 

en el Traspasado. 

Así, "refundar" quiere decir que asumimos 

nuestros orígenes, en lo que suponen de reto 

de un renovado y ardiente fervor, fruto de la 

contemplación de los SS. Corazones. Este es 

nuestro camino para que Jesús nos muestre al 

Padre (cf. Jn 14,8), que es el Dios amor (cf. 1Jn 

4,8.16), que desea atraernos y atraer a todas 

las personas a Él (cf. Jn 12,32) (20). 

"Refundar", para nosotros, es participar de la 

mística del P. Joaquim, porque nos dejamos lle-

var de la lanza, hasta llegar al descubrimiento 

del espacio íntimo del Corazón de Cristo, donde 

amaremos y adoraremos el Dios vivo(21). 

"Refundar" tiene el valor de descubrir en Ma-

ría "la llena del Espíritu Santo", la primera cre-

yente, la mujer ejemplar, creativa en el servicio 

de los demás y fiel a su Hijo, hasta la cruz(22). 

"Refundar" es compartir esta fidelidad al 

Exaltado sobre la cruz, el cual invita a María y 

a Juan a descubrir la nueva humanidad, inicia-

da en el agua y la sangre que fluyen del Traspa-

sado. Es penetrar la mirada de María y de Juan 

y, en el tiempo en el cual ya no es posible ver y 

palpar el Redentor, dar cumplimiento a la últi-

ma bienaventuranza evangélica, porque segui-

mos mirando el Traspasado con los ojos de la 

fe(23). 

"Refundar" es compartir la misión del Tras-

pasado: anunciar la Buena Noticia, ser servido-

res de la Palabra hasta dar la vida por la Mi-

sión. Significa anunciar misericordia y no rigor

(24). Así lo entienden nuestras Reglas: 

"Creemos que Dios no nos envía a condenar a 

nadie"(25). 

"Refundar" significa leer la historia, en cada 

uno de nuestros lugares, en un clima de ora-

ción y de adoración, para "dejar hacer a Dios" 

en nuestras vidas y en los acontecimientos(26), 

que a menudo nos sorprenden y hasta nos 

aturden. 

"Refundar" significa conocer nuestro mundo, 

en sus contradicciones, pero también como es-

pacio en el cual Dios sigue siendo Padre, Salva-

dor, Amigo de la humanidad, atraída por el 

Traspasado. Es el Dios que "no deja piedra por 

mover" para salvarnos(27). 

 "Refundar" es disponibilidad misionera, para 

obedecer el mandato del Resucitado de hacer 

discípulos de todos los pueblos. Es aceptar la 

misión que las iglesias locales han ofrecido y 

reconocido a la Congregación(28). Es revisar 

nuestras tareas para que el Espíritu les infunda 

nuevo vigor. 

"Refundar" es fundamentar nuestra comuni-

dad en la actitud misericordiosa de Dios, de 

manera que, las tensiones y las agresiones no 

penetren en ella, ni el pragmatismo, la produc-

tividad sean la última norma de convivencia.  

"Refundar" es volver a aprender el camino de 

la escuela de Cristo, en la cual predomina la 

comprensión y la tolerancia sobre el decirnos 

las verdades o plantearnos conductas basadas 

en el dilema: o todo o nada. Es la opción por la 

magnanimidad, que nos asemeja a Dios(29). 

"Refundar", en el mundo en el cual valoramos 

la libertad, significa aprender a amar los com-

promisos asumidos en comunidad y nuestro 

estilo de vida marcado por lazos propios de 

una familia. Quiere decir que puede más la es-

piritualidad común que la organización y que 

la urgencia de las normas(30). La comunidad 

se construye más a partir de la sensibilidad 

operativa que por los imperativos de la norma. 

"Refundar" es descubrir el valor generoso de 

nuestra profesión religiosa, que es una manera 

de seguir y servir a Cristo. Y también es un es-

tilo, para nosotros el mejor, para ser libres al 

servicio de la misión(31). 

"Refundar" es vivir fielmente, de por vida, en 

nuestra comunidad, aun cuando nos tienten 

otras ofertas o nos desanimen las pequeñeces 

cotidianas. La pequeñeces que siempre son 

nuestras, en primera persona(32).  

"Refundar" es creer que hoy podemos vivir en la 

esperanza y en el optimismo, fiados en el 
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Traspasado, que se hizo débil y asumió la fragili-

dad frente al poder, frente al uso de su poder(33). 

"Refundar" es vivir el ministerio sin actitudes 

patrimonialistas ni absorbentes. Es un servicio. 

El ministro es un creador, un animador y un 

presidente de la comunidad. 

"Refundar" significa devolver a todo el Pueblo 

de Dios el reconocimiento de su dignidad. Dig-

nidad con aceptación magnánima del necesario 

desarrollo de la misión y de los ministerios lai-

cales. La primera consagración es la bautismal. 

Si Dios nos hace hijos e hijas, ¿será posible re-

gatear la participación en lo que son servicios? 

(34) 

"Refundar" es equivalente a reconocer que la 

espiritualidad de los Misioneros de los SS. Co-

razones es un patrimonio eclesial. Por ello los 

laicos tienen derecho a participar de ella. No 

somos dueños ni tampoco estamos dotados de 

mayor capacidad ni de más fidelidad. 

"Refundar" significa compartir la espirituali-

dad y el ministerio que se deriva, con la apertu-

ra necesaria para que demos paso a nuevas es-

tructuras. 

"Refundar" es tomar conciencia de nuestra 

realidad congregacional: nuestra comunidad es 

depositaria del carisma en tres continentes. 

Nuestra comunidad entra por el rejuvenecer 

con la inculturación por injertos de savias di-

versas, en un mismo Espíritu. No hay un lugar 

privilegiado para interpretar nuestro carisma. 

"Refundar" es asumir la urgencia de incorpo-

rar jóvenes a la Congregación. Sin el miedo por 

su futuro. No somos dueños del porvenir. Sin 

miedo por lo que les pasará. Ellos serán prota-

gonistas, no dependientes de nosotros. Sin 

complejos por nuestras miserias: no son mayo-

res que en otros colectivos religiosos. El juego 

al puritanismo sería fatal. El reto vocacional lo 

marca la voz del Pueblo de Dios y la valoración 

de los pastores. 

Sin jóvenes biológicamente tales no es creíble 

el lenguaje sobre el futuro ni sobre la renova-

ción. 

"Refundar", en definitiva, es decidirnos a pre-

guntarnos personalmente y mutuamente por 

los motivos que siguen sustentando nuestra 

convivencia. 

 

He aludido a los lugares de nuestra misión. Y 

he aludido también a algunos casos -- me refie-

ro a casos nuevos solamente --en los cuales al-

gún congregante ha sido llamado a ser acom-

pañante espiritual, a dirigir retiros, ejercicios, 

etc. Pero, al canto de esta experiencia, varias 

circunstancias causan una deficiencia paralela. 

Me explicaré: nuestras comunidades frecuente-

mente son pequeñas y muchas no pasan por 

cambios de personal. Todos nos conocemos 

demasiado y no tomamos distancia para ver-

nos bien. Los defectos de los demás nos dis-

traen y no vemos con facilidad en ellos la pre-

sencia del Espíritu ni a Cristo que habla por 

ellos (cf. Lc 10,16). 
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Por esto, en bastantes comunidades me han 

dicho sencillamente: nos es difícil "predicar" 

en nuestros retiros. Por eso se van reduciendo 

a la mínima expresión. También los Ejercicios 

Espirituales o unas prácticas (= ejercicios) con 

objetivos equivalentes no gozan de gran apre-

cio.  

Inmersos en un mundo secularizado, aboca-

dos al consumo de mensajes e imágenes atra-

yentes y cautivados por modelos que triunfan 

por doquier, la tentación de pretender ser cre-

yentes y religiosos con la abstinencia de la lec-

tura, de la oración y de la celebración acecha 

continuamente. La anemia espiritual es un pe-

ligro. Y la solución no está en la fuga ni en la 

condenación. 

Así lo entienden nuestros MLSSCC cuando 

nos insisten: no nos dejen, hágannos conocer 

esta espiritualidad. Queremos compartirla. 

Queremos ser misioneros con vosotros. Eso se 

oye más en América, pero es un fenómeno que 

nace en Rwanda y que he observado en la Pe-

nínsula y en Mallorca. Podría nombrar perso-

nas. Sabemos de la colaboración de amigos de 

Roma. 

La Congregación, desde el punto de vista del 

compartir su espiritualidad, se ha extendido 

notablemente, realidad que se ha vuelto una 

interpelación que ya anteriormente recibió el 

Superior General en las visitas y que se intensi-

fica cada vez más. No puedo menos de com-

partirla gozosamente con todos vosotros.  

Al mismo tiempo, creo urgente manifestaros 

que siguiendo por esta vía aceleraremos el ca-

mino que nos redefinirá. Será un servicio ecle-

sial notable; pero también nos planteará la ur-

gencia de aplicar una teología neotestamenta-

ria, renovada. También veremos como la mi-

sión, en todos nuestros ministerios, será una 

característica más plausible. Más aún, la salida 

misionera al Tercer Mundo, así como la predi-

cación más itinerante aparecerá como respon-

sabilidad de todos. 

 

 

Hermanos, estamos ante un nuevo reto que 

nos pide una nueva actitud. A ella se llega por 

una permanente conversión, que integra una 

continua formación. 

Porque también hemos de comprobar que no 

hemos tenido ni tenemos suficientemente pro-

gramada una formación en el ministerio que 

contribuya específicamente a la profundización 

espiritual. Más aún, durante años hemos sido 

víctimas y a veces algo actores del descrédito 

de lo que llamamos "santidad", riqueza espiri-

tual, profundidad de espíritu, fidelidad sin me-

dida, como la de Jesús del Evangelio de S. 

Juan, por ejemplo. Externamente hemos pri-

mado otros valores y ciertas actitudes poco 

densas espiritualmente. 

La crítica necesaria de muchas formas obso-

letas y no siempre bien fundadas en el Nuevo 

Testamento y ni en la mejor tradición ha llega-

do a invadir espacios irrenunciables.  

Fe, esperanza, amor, Santidad, hombre nue-

vo, libertad para amar, celebrar, configurarse 

con Cristo, tener sus mismos sentimientos, ser 

amados, ser redimidos, reconciliación, segui-

miento, perdonar setenta veces siete, biena-

venturados los pobres, etc., obediencia al Pa-

dre, que se cumpla en mi tu Palabra, renuncia, 

corrección fraterna y eclesial, luchar para lle-

gar a la meta, paciencia, fidelidad, guardar la 

palabra en el corazón, discernimiento, tomar la 

cruz, ardor por anunciar el Reino, piedad, bon-

dad, pobreza por el Reino de Dios, estar aten-

tos, vigilar, y muchas otras semejantes tienen 

su raíz en nuestra Regla Suprema, que es el 

Evangelio(35). Y hemos de retornarles el fres-

cor y hasta la naturalidad entre nosotros. Ni la 

ironía ni el marcar distancias respecto a estos 

valores pueden ahogar nuestra vitalidad. 

¡Somos "religiosos"! 

Nuestro tiempo y cada lugar son una voz para 

un misionero; en este tiempo y en este lugar el 

Espíritu de Cristo y no el del mundo nos inspi-

rará una actitud neotestamentaria.  

A este propósito, no se me borra de la memo-
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ria una fugaz conversación que me provocó el 

P. Rafael Juan Mestre, durante unos ejercicios 

que me tocó dirigir en Lluc a un grupo de con-

gregantes. Acababa de comentar Ef 3,14: "Me 

arrodillo ante el Padre...". El P. Rafel me felici-

tó y no pudo saber el bien que ello sigue ha-

ciéndome, porque me incitó a saborear que el 

Padre es la fuente de toda vida. Y esta fuente 

no puede ser adulterada, ni su agua viva puede 

encharcarse en la rutina, en la falta de retos y 

de horizontes. 

Por ello, nuestros "oasis" han de enriquecer 

nuestra pastoral, que está llamada a ofrecer 

una posibilidad de vida cristiana para toda per-

sona. En esto tenemos una convergencia con 

todo creyente o presbítero.  

Pero el P. Fundador y el obispo Jacinto Mª. 

Cervera quisieron especializarnos. Hablaron de 

complementariedad ministerial. Y es ahí donde 

podemos reentrar todos. También, y ahí está el 

sentido de nuestra fundación y de nuestra ac-

tual "refundación", estamos urgidos a testimo-

niar una calidad externamente apreciable para 

las personas que lo anhelan y para aquellas a 

quienes les despertamos esta sed. 

Cuando he escrito "todos" no lo he hecho para 

consolarme o para satisfacer a otros. Todos po-

demos ver si podemos hacer más intensa nues-

tra escucha de la Palabra. Comparar el tiempo 

que dedicamos a esta ocupación de creyentes y 

de religiosos con el que nos ocupan actividades 

no necesarias. Todos podemos implorar el es-

píritu de consejo; todos podemos creer más en 

que Dios es amor y que hoy sigue amando infi-

nitamente este mundo. 

Todos podemos mirar si está en nuestra 

mano dar un nuevo paso cultivándonos espiri-

tualmente. Todos podemos animar a otro para 

que pierda complejos y haga entrar en su vida 

y en su vocabulario la palabra "sed santos". 

Nunca ha habido tanta oportunidad para la 

lectura espiritual. Nunca los diccionarios y los 

textos de aprendizaje bíblicos, teológicos, de 

vida religiosa y de espiritualidad en general ha-

bían estado tan al alcance. Nunca la Iglesia ha-

bía desarrollado la teología de la Vida Religio-

sa. Nunca se han prodigado tanto los cursos, 

las semanas y congresos. ¿Qué proyectos ope-

rativos podemos hacer para que estos instru-

mentos nos sirvan de verdad? 

 

 

Bien, llegado aquí, quiero hacer una invita-

ción a todos y a cada uno de los hermanos:  

Invitación a purificar nuestra vista interior;  

invitación a contrastar la calidad de nuestra 

labor ministerial con la calidad que nos exigi-

mos como creyentes, como orantes, como 

acompañantes espirituales de otros congregan-

tes y de personas que lo buscan o que podría-

mos hacer que lo buscaran(36). 

¿Podemos estar de acuerdo respecto de esta 

invitación? 

En muchos aspectos las respuestas serán dife-

rentes. Sin embargo, ¿será difícil ponernos de 

acuerdo en que necesitamos una vez más pren-

der el fuego del amor del Corazón de nuestro 

Cristo en él, y que arda con Él? 

¿Será difícil ponernos de acuerdo en que la 

mayoría podemos dedicar un tiempo regular a 

la formación personal, a especializarnos como 

"religiosos" y a la animación de los demás? 

¿Habremos de razonar mucho para que con-

vengamos en que los MLSSCC son ya una parte 

del "oasis" y que en algunos casos ya "nos com-

plican la vida"? Crecen, piden más seguimiento 

espiritual, se prestan a ministerios más com-

prometidos y así nos ayudan a vivir para aque-

llo que es necesario.  

La alternativa no es la huida ni la dedicación 

exclusiva a la gran comunidad. A la gran comu-

nidad hemos de dedicarnos los M.SS.CC. con 

los M.L.SS.CC. No podemos ser superficiales e 

inmediatistas. Hemos de roturar, aunque sea 

lentamente, el surco de la igualdad y de la fra-

ternidad eclesiales. 

Sé que algunos hermanos están sobrecarga-

dos y hemos de apoyarles y animarles en lo que 

ya realizan en nombre de la Congregación. La 

sintonía espiritual nos impulsará a ello. 
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Si alguno tuviera la impresión de que me he 

referido a una pastoral cualificada para perso-

nas bienestantes no interpretaría cuanto he 

querido exponer. En este momento la Congre-

gación no trabaja en ninguna población o ba-

rrio llamativamente rico. Estamos mezclados 

con gente sencilla, pobre, muy pobre y habrá 

alguien que sí, tiene muchos bienes. Y de todos 

estos sectores vosotros me habéis dado a cono-

cer personas que quieren crecer espiritualmen-

te. Nuestra primera MLSSCC, Molola, que pro-

nunció su consagración, la única hasta el mo-

mento, murió madre de familia pobre, en una 

barriada deprimida. ¡Cuántas personas analfa-

betas están insistiendo en recibir una forma-

ción en nuestra espiritualidad! 

Estamos llamados a universalizar aquello que 

muchas veces estuvo reservado a grupos bien 

estantes. En esto recobraremos el ritmo de 

acompañamiento espiritual que caracterizó al 

P. Fundador y que fue una tónica de nuestros 

misioneros populares. 

 

He querido compartir esto con vosotros. La 

tarea de animador que me habéis confiado es 

muy arriesgada. Yo agradezco a vuestra amis-

tad, a vuestra grandísima comprensión y a 

vuestra oración las buenas experiencias que he 

tenido. Son muchos y en todas partes los que 

me animan con palabras explícitas. 

Ahora me toca, como animador a quien voso-

tros animáis, provocar la sed, animar a la auto-

exigencia por el crecimiento espiritual y minis-

terial. Es posible. El Capítulo se ha hecho eco 

de lo que nos proponen las Reglas.  

En virtud de este deber de servicio, vamos 

preparando los ejercicios y semanas de forma-

ción, así como el mes, que al menos cada quin-

quenio la Congregación ofrecerá para facilitar 

el crecimiento en nuestra dignidad congrega-

cional. 

 

Por ello, propongo a cada uno que evalúe la 

dedicación a su persona, a su formación, a su 

crecimiento en ilusión por el Reino de Dios, a 

su anhelo para que el fuego de los SS. prenda 

en todas las personas.  

Esto será lo que nos ocupará en los ejercicios 

y semanas de formación de este año. ¿Cómo 

ser religiosos, que signifiquen, que testimo-

nien, que hagan presente a Jesús movido por 

el Espíritu en un mundo opulento? 

Vamos a intentar enrolarnos en estas sesio-

nes. Yo sé que muchos se sorprenden por esta 

exigencia. Pero la participación generosa en 

estas jornadas será una contribución más a la 

"refundación" que nos propone el Espíritu del 

Señor. 

Escribo estas palabras después de haber com-

partido con el incipiente Equipo de Formación. 

Me han animado a tomar seriamente esta ta-

rea. 

 

P. Josep Amengual. 

Madrid, 9 de enero de 1994. 
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ella, pegando y encendiendo llamas en todos los corazones." Cf. Cartas con aroma. Selección 
del Epistolario de P. Joaquim Rosselló i Ferrà, (Cuadernos Muraho 10), Jaume Reynés i Ma-
tas, (ed.), Misioneros SS. CC., Mallorca 1992, p. 11. 
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(18) NC, pp. 9-11. 

(19) J. Amengual i Batle, L'Església com a Poble de Déu. Notes d'Eclesiologia, Mallorca: Lucus 
1993, pp. 242-244. 

(20) Cf. «El principio dinámico de nuestra comunidad», en PB, 13 y R 82, arts. 7-9. 
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(22) Cf, PB, 29; R 82, art. 12. 

(23) PB, 32. 

(24) Joan Perelló, «Tributo de gratitud», en Antonio Thomàs, Un gran misionero. Biografía del M. 
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(25) R 82, art. 15. Traducir este artículo de nuestro credo, ante los atracadores, ladrones, terroris-
tas, etc. no es lo más obvio. La presión social y de los medios de comunicación pueden llevar-
nos a condenar. 

(26) Cf. NC, pp. 39-40. Aunque haya otros testimonios que, con el P. Fundador, atribuyan la frase 
"dejar hacer a Dios" a S. Ignacio de Loyola, nuestros estudiosos del P. Fundador no la han po-
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(27) Cf. J. Reynés Matas, «Los textos bíblicos de la Constitución fundamental», en Nuestra Regla 
de Vida, esp. pp. 280-282. 

(28) R 82, arts. 70-73. Cf. PC 20 y AG 40, citados en PB 128, nota 194, en p. 53. 

(29) Cf. Liturgia de las Horas, jueves I, vísperas. 

(30) Cf. Directorio de la Congregación de Misioneros de los Sagrados Corazones de Jesús y María 
(Mallorca), Santuario de Lluc: 1990, p. 9. 

(31) R 82, arts. 31, 39, 48. 

(32) Cf. NC, pp. 106-107; R 82, art. 23. 

(33) Cf. Manuel Soler Palà, «El amor y el dolor de Dios», en Nuestra Regla de Vida, pp. 304-307, 
cf. p. 410 e Id. Una cristología desde el corazón, en Contemplar al que traspasaron. (Teología y 
praxis desde el corazón), M.SS.CC., Santo Domingo: 1990, esp. 70-89. 

(34) No es el lugar para tratar del ministerio de la mujer, en lo que se refiere a la ordenación. De 
momento, inicialmente el mismo Código de derecho canónico deja más puertas abiertas que lo 
que es usual. Ahí, sí, que hay campo para la refundación. 

(35) PC, 2. 

(36) ¿Puede darse el caso que seamos exigentes en la formación de los laicos, en la admisión a 
los sacramentos, en el cumplimiento de la legislación que nos afecta y que nos mantengamos 
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etc.? 
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En septembre 1990, est venu au Rwanda, le 

Pape Jean Paul II, pour visiter les chrétiens et 

les autorités civiles et ecclésiastiques du pays. 

Le Rwanda, en ce moment était un pays tran-

quille, avec une densité remarquable de chré-

tiens. Les pères Blancs avaient évangélisé le 

Rwanda et étaient contents d’avoir fait un tra-

vail remarquable. La conférence épiscopale 

avait créé beaucoup de commissions au niveau 

théologique et liturgique pour accueillir la ve-

nue du Pape. Les autorités du pays et les intel-

lectuels étaient disponibles pour la réussite de 

la visite du pape. Nous avons remarqué là-bas 

une relation directe entre l’Eglise catholique et 

l’Etat Rwandais. Les réunions régulières orga-

nisées par l’archevêque de Kigali, Mgr Vincent 

Nsengiyumva et les envoyés du président Juvé-

nal Habyarimana, en sont témoins. La visite a 

été bien préparé avec minutie. Le pape a visité 

l’Eglise dans les 

différents coins du pays, à la conférence épisco-

pale, à la nonciature, à Nyandungu dans la val-

lée de Kanombe, archidiocèse de Kigali, à Ka-

monyi ou il a rencontré les agriculteurs-

éleveurs, et à Mbare, diocèse de Kabgayi où il a 

ordonné beaucoup de prêtres congolais et 

rwandais. Cette visite a été bénéfique pour le 

Rwanda, à plusieurs titres. L’on peut mention-

ner l’érection d’un centre éducatif à Mbare pour 

les enfants pauvres et orphelins, et la Basilique 

mineure de Kabgayi.  

Dans les discours de circonstance, on vantait 

les mérites et les réussites de l’évangélisation 

du Rwanda . Le pape et toutes les autorités se 
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sont réjoui de cette visite. L’on avait présenté le 

pays des Milles collines comme pays des mille 

problèmes. Dans un de ses discours, le pape 

proposa de transformer les problèmes du pays 

des Mille collines en pays de mille solutions.  

Rappelons que trois semaines après, s’est dé-

clenchée la guerre d’octobre 1990, par les an-

ciens réfugiés rwandais, qui depuis plus de 

trente ans, cherchaient désespérément une oc-

casion de rentrer dans leur bercail. Depuis lors, 

le Rwanda entra dans une crise profonde qui se 

solda par le génocide de 1994. Les mérites de 

l’évangélisation tant vantés, sont devenus un 

point d’interrogation. 

 

La structure de l’Église ne se laisse pas com-

prendre facilement. L’évêque est le centre de 

toutes les activités pastorales. Le Rwanda dans 

son ensemble, dès le 3 novembre 1959, a connu 

dans sa politique une idéologie de haine et de 

mort qui conduira le pays au génocide contre la 

communauté des Tutsi (2). C’est une idéologie 

nuisible qui s’est développée petit à petit au 

sein de la société et qui s’alimentait de plu-

sieurs événements politico-religieux. Les re-

cherches anthropologiques et sociales au début 

du XXe siècle en sont témoins. Pour plus de dé-

tails, nous renvoyons aux ouvrages de l’un des 

auteurs du présent volume, Tharcisse Gatwa, 

Rwanda, Églises: Victimes ou coupables, les 

églises et l’idéologie ethnique au Rwanda de 

1900-1994 (2001) ; et The Churches and Ethnic 

Ideology in the Rwandan Crises, 1900-1994 

(2005). Les Eglises ont véhiculé une idéologie 

des origines des Rwandais: l’origine historique 

des Batwa, des Bahutu et des Batutsi (3) . Un 

autre auteur qui traité ce sujet du rôle de l’-

Église catholique dans le génocide est Bernard 

Lugan, sans son livre, Rwanda, le génocide, 

l’Église et la démocratie (Paris, Editions du Ro-

cher, 2004).  

Les enseignements prônés par les colonisa-

teurs et les missionnaires européens ont engen-

dré au sein du peuple rwandais, une idéologie 

basée sur les différences. Ce sont les différences 

qui n’ont pas été bien assimilées au niveau poli-

tique et social. C’est bien l’origine lointaine de 

l’idéologie génocidaire. L’Évangile de Jésus 

Christ enseigné dès 1900 au Rwanda n’a pas pu 

freiner cette idéologie de mort sauf dans cer-

tains cas isolés (cfr les cas de Mlle Niyitegeka 

Félicité à Nyundo, l’Abbé Munyaneza Jean Bos-

co à Mukarange, M. Claver Nzabamwita et sa 

femme Angélique Mushinzimana à Kiziguro, M. 

Kanamugire Mathias à Rukara pour ne citer 

que ceux-là) ; et des laïcs, comme Cyprien Ru-

gamba de la communauté Emmanuel.  

Les événements atroces de massacres et de 

destruction à caractère génocidaire se sont dé-

clenchés en 1994 après le crash de l’avion de 

l’ancien Président Juvénal Habyarimana. Le 

pape Jean Paul II a dénoncé constamment ce 

drame de génocide dans ses discours radiopho-

niques. Malheureusement, les autorités ecclé-

siastiques au Rwanda ne l’ont pas écouté. 

Comme on peut le lire dans le document, 1990-

2002, Giovanni Paolo II per la Pace in RWAN-

DA, le pape Jean Paul II a demandé au monde 

entier et les gens de bonne volonté « d’arrêter 

ce génocide ». C’était le 27 avril 1994. Le pape a 

continué à prier pour le Rwanda. En date du 15 

mai 1994, il a dit publiquement, « sento il do-

vere di evocare oggi ancora, le violenze di cui 

sono vittime lapopulazione sono responsabili 

anche dei cattolici »(4) (je sens le devoir d’évo-

quer aujourd’hui encore les violences des-

quelles la population du Rwanda est victime. Il 

s’agit d’un vrai et propre génocide dont mal-

heureusement les responsables sont aussi ca-

tholiques. » Il faut signaler que dès 1990, dans 

l’ancienne commune de Murambi (Byumba), 

Kibirira (Gisenyi), au Bugesera (Kanzenze, Gas-

hora et Ngenda), on avait enregistré des actes 

criminels à caractère génocidaire contre les 

Tutsi. Après le crash de l’avion du Président Ju-

vénal Habyarimana le 6 avril 1994, beaucoup 

de Tutsi, d’une façon méthodique et coordon-

née, ont été massacrés dans les Églises et dans 

les hôpitaux: les paroisses de Nyamata, 

Nyarubuye, Kiziguro, Mukarange, Musha, 

Kibeho, Rukara, Nyange, Mibirizi, Gisagara, la 
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petite église de Ntarama et beaucoup d’autres 

paroisses dans les diocèses ont été de vrais 

abattoirs. Un bon nombre de chrétiens baptisés 

a participé dans ces massacres. C'est-à-dire 

qu’ils ont accepté l’idéologie génocidaire qui est 

la négation totale du commandement de 

l’Amour déclaré par Jésus à ses disciples: « Ai-

mez-vous les uns des autres comme je vous ai 

aimés» (Jean 13, 34‑35). C’est pourtant ce 

commandement qui est le centre et le résumé 

de l’Évangile de Jésus, annoncé au Rwanda.  

Ce génocide qui s’est étendu sur tout le terri-

toire rwandais en 1994 est devenu aujourd’hui 

un point d’interrogation dans notre évangélisa-

tion. La participation massive des chrétiens 

dans le meurtre. Les tribunaux gacaca 

(tribunaux populaires) et les tribunaux interna-

tionaux ont interpellé certains agents ecclésias-

tiques (évêque, prêtres, consacrés) et toute per-

sonne membre de l’Eglise catholique ayant été 

impliquée dans les actes de tueries. Analyser ce 

phénomène de génocide, un phénomène politi-

co‑social de notre réalité, demande un esprit 

calme et reposé.  

Le calvaire de l’Église catholique rwandaise 

n’a pas été seulement ceux qui tuaient leurs 

compatriotes dans nos églises ou ailleurs en 

plein air, sur les stades ou dans les hôpitaux. 

C’est aussi ceux qui étaient tués, les victimes. 

L’Église, pour continuer sa mission d’évangéli-

sation, dans ce pays traumatisé par les événe-

ments récents du génocide de 1994, doit 

s’assoir et chercher de nouvelles méthodes 

d’évangélisation. C’est une Nouvelle évangélisa-

tion qui devient pour l’Église du Rwanda au-

jourd’hui un défi majeur.  

Fermer les yeux et devenir indifférent sur la 

réalité du peuple en agonie n’est pas une solu-

tion. Nous sommes donc obligés d’affronter 

notre réalité sociale et ecclésiale avec des yeux 

et avec un esprit évangéliques et évangélisés. 

Tous ceux qui ont versé leur sang pour témoi-

gner l’amour du prochain doivent devenir notre 

point de référence dans notre nouvelle évangé-

lisation. «Sanguis martyrum semen christiano-

rum » comme disait Tertullien au IIIe siècle. Le 

sang des martyrs est devenu la semence des 

chrétiens. Le sang des Rwandais tués dans nos 

églises pendant le génocide de 1994 devait de-

venir la semence d’une Église nouvelle au 

Rwanda. C’est une nouvelle Église réconciliée 

vivant les valeurs de l’Évangile de Jésus Christ. 

(1) Livre des Ecole Catholique au RWANDA: CONFER-
ENCE EPISCOPALE DU RWANDA/BUREAU NA-
TIONAL DE CATECHESE. The curriculum of Catho-
lic Religion in Secondary School Title: CHURCH-
MYSTERY. CHURCH-HISTORY. Senior 5, Teacher’s 
Book Editions Bibliques et Liturgiques, Kigali, 2017.- 
En la reedición de este estudio, omitimos el cap VII. 
LES COMMUNAUTES RELIGIEUSES QUI ONT 
EVANGELISE LE RWANDA DE 1900 A NOS 
JOURS y el VIII. Bibliographie. 

(2) Lugan, B., Rwanda, le génocide, l’Église et la démo-
cratie, Ed. du Rocher, France, 2004. Ndorimana, J., 
De la Région des Grands Lacs au Vatican, Intrigues, 
scandales et idéologie du génocide au sein de la 
Hiérarchie Catholique, Ed. Imprimerie Prograph 
Sarl, Kigali, 2008. Ndorimana, J., Rwanda, l’Église 
Catholique dans le malaise, symptômes et témoi-
gnages, Ed. Vivere in Roma, 2001. 

(3) Kagame, A., Inganji Karinga, 1943.  

(4) Voir le document «1990-202 Giovanni Paolo II per la 
Pace in Rwanda», Ed.30 Giorni, Roma, 2003. 
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(1) Nos ha parecido conveniente recoger la memoria que presentó el P. Janer al Capítulo General 
XVII (2005). Puede ser útil, si se tiene en cuenta que ya han pasado 17 años y que, por tanto, 
necesita actualizar. 
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 Años, 1975-1993. Nos 0-36. (CC). 
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B-6.- CASAS - COMUNIDADES 

B-6-1.- Sant Honorat 

 Carta als cristians. Parroquia Inmaculada Concepció i Beat Ramon Llull. Randa. 
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 Quaderns de Sant Honorat. 

 Inicio, 2000. Nos. 3. (CC). 

 

B-6-2.- Santuari de Lluc 

 Al·lots blaus. 
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 Calendario del Asociado de los Sagrados Corazones (Palma). 

 Años, 1953-1964. (CC). 

 Hoja Mensajera de los Sagrados Corazones. Amor, imitación, reparación, consagración. 
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 Alturas. Boletín mensual de la Congregación Mariana de Sóller. 

 Años, 1942-1956. Nos. 113. (CC)...…………………………………………………………………….………704 f. 

 Ecos de mi colegio. Colegio Sagrados Corazones de Sóller - Mallorca . 

 Años, 1942-1956. Nos. 47. (CC)..…………………………………………….………………...(361+101) 462 f. 

 Ecos de mi colegio, 2ª Etapa. Boletín de los Antiguos Alumnos Colegio Sagrados 

Corazones, Sóller. 

 Año, 1962. Nos. 5. (CC). 

 Es Pou. Revista escolar. Col·legi Sagrats Cors. Sóller. 

 Inicio, 2002. Publicación en curso. Nos. 0+5. (CC). 
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B-6-6.- Vic 

 Boletín Oficial del Obispado de Vic (CC) 

 Años, 1927-1955. Nos. 1.981-2.477....………………………………………………...……(1.017+43) 1.069 f. 

 

B-6-7.- Barcelona 

 Aura. Parroquia Mare de Déu del Coll (Continuación de L’Informatiu). 

 Año 1996. 8 núm sueltos. (CI). 

 Dits i fets. El portaveu d’Engrunes. 

 Año, (s/f). 1 núm. suelto (4, 1989). (CI). 

 El racó del Coll. Escola Mare de Déu del Coll. 

 Inicio, 2000 (?). Publicación en curso. Nos. 3. (CC). 

 L’Informatiu. Parròquia Mare de Déu del Coll. Missioners dels SS.CC. Barcelona. 

 Años. 1985-1995. Nos. 68. (CC). 

 Santuario de Ntra. Sra. del Coll (Barcelona). Hoja mensual, para glorificar más y más a 

Dios y a la Santísima Virgen desde su santuario y hacer bien a las almas. 

 Años, 1929-(¿?). 6 núm. sueltos (CI). 

 

B-6-8.- Navarra 

 Cinco Torres. Colegio SS. Corazones, Artajona. 

 Año (s/f). 2 núm. sueltos. (CMI). 

 Parroquia San Cosme y San Damián. Ansoain. 

 Inicio, 1985. 12 núm. sueltos. (CMI). 

 

B-6-9.- Valencia 

 Boletín Informativo, Parroquia San Pedro Pascual. 

 Año, 1983-1995 (Numerado por cursos pastorales) (CC). 

 Boletín Asociación padres de alumnos. Colegio San Pedro Pascual. 

 Años, 1988-2000. Nos. 16. (CC). 

 Caminando unidos. Hoja parroquial San Pedro Pascual. 

 Años 1999-(¿?) Núm. sueltos. (CI) 

 Comunidad. Parroquia San Pedro Pascual. 

 Inicio, 2002. Publicación en curso. 9 núm. sueltos. (CI). 

 Hoja parroquial San Pedro Pascual. 

 Años, 1988-1991 (CI). 

 Mi Colegio. Boletín del Colegio Sagrados Corazones. Valencia. 

 Año, 1961. Nº. 1. (CC). 

 Parroquia María Medianera. Valencia. 

 Año, (s/f). 18 núm. sueltos. (Sin numerar) (CI). 

 Qué pasa? Colegio San Pedro Pascual. 

 Inicio, 1997. 12 núm. sueltos. (CI). 
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B-6-10.- Madrid 

 Agenda Escolar, Colegio Obispo Perelló. 

 Años, 1976-2001 (CMI) 

 Boletín Contacto, Asociación de padres de alumnos. COP. 

 Año, (s/f). 1 núm. suelto (1979). (CI). 

 Calendario Escolar. COP 

 Años, 1963-1968 (CMI) 

 Competición, Revista deportiva (5º curso, COP) 

 Inicio, 1972. 5 núm. sueltos. (CI). 

 Contacto. Asociación de padres de familia del Colegio Obispo Perelló. 

 Inicio, (s/f). 5 núm. sueltos. (1973). (CI). 

 Contacto. Asociación de padres de alumnos COP. 

 Inicio, (s/f). 2 núm. sueltos. (1977). (CI). 

 COP. Revista del Colegio Obispo Perelló. 

 Años, 1967-1975. Nos. 14. (CC). 

 El Buscón. Revista de COU. COP. 

 Años, 1971-1972. Nos. 9. (CC). 

 El negro zumbón. COP. 

 Año (s/f). 1 núm suelto. 

 Informa. Colegio Obispo Perelló - Madrid. Asociación de padres de alumnos. 

 Años, 1992-1994. Nos. 6. (CC). (Tiene continuidad con el título: Linterna). 

 Latidos. Revista del Colegio Sagrados Corazones. Madrid. 

 Año, 1957. Nº 1. (CC). 

 Linterna. Revista de la Asociación de padres de alumnos - Colegio Obispo Perelló. 

 Inicio, 1995. 6 núm. sueltos. (Continuación de Informa) (CI). 

 Memoria escolar. Colegio Obispo Perelló. 

 Año, 1961-1962.  

 Noticias de la Asociación. Colegio Obispo Perelló. 

 Año (s/f). 1 núm. suelto.  

 Ya me conoces. Parroquia Ntra. Sra. de Lluc - Madrid. 

 Inicio, (s/f). 55 núm. sueltos. (CMI). 

 

B-6-11.- Santiago de los Caballeros 

 Parroquia Santa Rosa de Lima. Boletín parroquial. 

 Inicio, 1993. 24 núm. sueltos. (CMI). 

 

B-6-12.- Delegaciones 

 Informaciones de la Delegación del  Caribe. 

 Años, 1973-1980. Nos. 18. (CC)…………………………….……………………………………………...……231 f. 

 Informacions de la Delegació de Mallorca. 

 Inicio, 1978. 7 núm. sueltos. (CI). 
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 Lligams. Full divulgatiu Missioners dels Sagrats Cors - Delegació de Mallorca. 

Años, 1989-1999. Nos. 14. (CC). 

 Nexo. Boletín de los Misioneros de los Sagrados Corazones - Delegación del Caribe.  

 Inicio, 1988. Publicación en curso. Nos. 44. (CC).....……………………………………………………435 f. 

 

B-6-13.- Laicos M.SS.CC. 

 Oasi. Revista informativa Grup L.M.SS.CC. Delegació de Mallorca. 

 Inicio, (s/f). 1 núm. suelto. (CI). 

 Utopía. Laicos Misioneros de los Sagrados Corazones. 

 Inicio, 1999. Nos. 13. Publicación en curso (CC)..………..…………………………………………...…258 f. 

 

B-6-14.- Ministerios personales 

 Butlletí parroquial. Parroquia de la Mare de Déu d’Atotxa. 

 Años, 1998-2004. Publicación en curso. (CC). 

 

B-6-15.- Colaboraciones 

 Auge, Revista interna del Seminario de Río Cuarto, Argentina. 

 Años. 1953-1956. Nos. 7 (CC). 

 Boletín de la Cofradía de las Cinco Llagas. 

 Año, 1996. Nos. 2. (CC). 

 Boletín de los Antiguos Blavets. 

 Años, 1939-1978. Nos. (0-8)+(1-69). (CC). 

 Comunicació CETM, Revista del Centre d’Estudis Teològics de Mallorca…..... 28 f. 

 Full Dominical Església de Mallorca ..…………………………………………………………….. 953 f. 

 Boletín II Congreso Eucarístico. Comarcal de Sóller 

 Año 1959 (Nos. 22) (CC) ……………………………………………………………………………………………38 f. 

 Sóller (Setma na ri)……………….…………….…………….…………….……………... (1.207+29 ) 1.236 f. 

 Veu de Sóller (Setmanari)…………….…………….…………….………..…………….………...……………. 8 f. 

 

—————————————————————————————————————————————————————— 

Total fichas (que se citan), artículos - autores, en publicaciones periódicas: 32.896 

—————————————————————————————————————————————————————— 

 

B-7.- PUBLICACIONES DE CONGREGANTES 

Esta sección del Archivo contiene la diversidad de títulos producto intelectual de los Congregantes dado a la 

difusión (siquiera mínimamente) por cualquier medio escrito: imprenta, calco, ciclostil, multicopia… Abarca 

libros propiamente dichos, tesis y tesinas, artículos de fondo, presentaciones de obras y prólogos, reseñas y crí-

ticas bibliográficas. La temática es muy diversa, según las aptitudes y preparación de los Congregantes, así co-

mo el tamaño, número de páginas, lugar y fecha de edición. 

El total de obras archivadas con la ficha correspondiente es de 686 f. 
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ICONOGRAFÍA DE LOS 
MÁRTIRES DEL COLL 

1. Baptisterio de la Basílica de Lluc. 

La imagen que abre este apartado pertenece al 

Baptisterio de la Basílica de Lluc donde se ex-

ponen todos los beatos y beatas mallorquines.  

Lo que sigue no es una crítica de arte, para la 

que no estoy preparado, sino el inventario de 

las diferentes “miradas” con que los artistas se 

han acercado a nuestros hermanos, los Márti-

res del Coll. Recojo lo que publiqué en la re-

vista “Mater misericordiae” de las Francisca-

nas Hijas de la Misericordia. Ahí trato del gru-

po completo de 7 (4 M.SS.CC., 2 FHM y una 

laica) y lo subdivido en pinturas y posters. 

Hablo solo de cómo algunos pintores han re-

creado el perfil de nuestros 4 Congregantes. 

  

2. Cuadro de Leita. 

Fue la primera representación pictórica, en-

cargada por el P. Josep Amengual Mayrata, 

Párroco del Coll (Barcelona) a la pintora Pilar 

Leita. Se conserva en aquel Santuario. 

 

El crítico Rafael Manzano ya señalaba hace 

más de 40 años los rasgos que luego se con-

vertirían en característicos de esta causa de 

beatificación: 

En la línea apuntada por el crítico, en los 

años 90, la pintora accedió a suavizar los ras-

gos todavía un poco macabros pues se había 

inspirado en las fotos de los cadáveres. 

  

(Jaume Reynés Matas, M.SS.CC.) 
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3. Cuadros de Joan Lluís Rullan. 

 

Pintor nacido en Sóller, fue autodidacta y 

luego estudiante de  Bellas Artes en su etapa 

de Misionero de los Sagrados Corazones. Una 

vez que se secularizó, acabó dedicándose a la 

pintura, destacando sobre todo por sus mari-

nas de La Calobra. 

Hizo una copia del cuadro de Leita que se 

conserva en Sant Honorat (Mallorca), de ras-

gos más serenos y luminosos. 

“No se trata ya de hacer una pintura desga-

rrada y acusadora, sino aleccionadora. Estos 

mártires caídos bajo el odio, no derramaron 

su sangre para estimular odio, sino para abo-

nar amor. Así vio el tema Pilar Leita y después 

de una tremenda peripecia -tuvo que recons-

truir las imágenes por fotografías de los már-

tires, después de consumada su muerte vio-

lenta- nos la compuso dentro de una atmósfe-

ra densa, pero lírica. En fila, como estuvieron 

ante el trágico paredón; uno de ellos, con el 

ramo de sarmientos con el que quiso apagar el 

fuego de su Iglesia; otro, con el sagrado cáliz; 

otro, con la bandeja plateada y la roja estola 

del martirio. Y el último, joven flor de los jar-

dines de la Iglesia, con un ramo de rosas blan-

cas, símbolo de su inocencia ante los fusiles de 

sus enemigos. 

Ha empleado Pilar Leita en esta obra unos 

empastes vigorosos: las figuras muy trabaja-

das, quedan, sin embargo fundidas con el fon-

do como nimbadas de irrealidad. No hay tor-

tura en sus gestos, ni rebeldía en su destino -

como en los héroes de los fusilamientos go-

yescos- sino santa resignación y esperanza de 

comparecer ante el Juez Supremo, en la bie-

naventuranza eterna” (30.11.1961 en la prensa 

catalana). 

En el Convento de Sóller se presenta estos 

días a la veneración pública otro cuadro de 

Juan Luis Rullán: un retrato del beato Pau 

Noguera. Con porte distinguido sobre un 

amarillo dorado;  clerical, vistiendo gabán y 

alzacuellos que probablemente nunca usó el 

Hermano; y con el gesto napoleónico de la 

mano en faltriquera, que le da un aire reserva-

do y distante.  

 

4. Cuadro de Pascual de Cabo. 

El Santuario de Lluc, en su proyecto de expo-

ner todos los santos de la Iglesia de Mallorca, 

confió el cuadro de nuestros mártires al pintor 

y retratista de Alicante Pascual de Cabo. Afin-

cado entre Mallorca y Sevilla, es bastante co-

nocido por su estilo colorista y sus retratos de 

personajes famosos. Se le asignó el tema 

“Sangre y Agua”, inspirado en el manantial 

que brota del llanto por el hijo único del profe-

ta Zacarías. La sangre viene sugerida por unos 

arreboles rojizos de tormenta, mientras que el 

agua de un surtidor bendice la parte central. 
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La capilla bautismal donde está expuesto re-

salta su simbolismo pascual. Pero probable-

mente el cuadro carece de más mística espiri-

tual, con una expresión más victoriosa en los 

rostros de los bienaventurados. 

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

5. Cuadro de Just Nicolàs. 

En la Ermita de Sant Honorat, casa cuna de la 

Congregación, se ha expuesto otro cuadro del 

pintor catalán Just Nicolás. Fue inaugurado el 

21 de julio de 2012. 

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

Despojados de los cuerpos tangibles, solo ros-

tros espirituales, rejuvenecidos porque ya re-

sucitados y transparentes, sobre una gran cruz. 

Desde arriba, la señora Prudència, ofrece cobi-

jo a todo el grupo. Un grupo que encarna la 

Iglesia del Vaticano II, todos y todas sacerdo-

tes, profetas, reyes y mártires que invitan al 

testimonio valiente y comprometido. 

  

6. Icono de Miquel Martorell. 

Obra del taller de iconos que dirige el artista 

Miquel Martorell en la Parroquia de La Real. 

Sigue, más o menos, el modo de los iconos bi-

zantinos.  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

7. Cuadros latinoamericanos. 

Fabián Carbonell es un joven pintor argen-

tino que ya había pintado un Resucitado gau-

cho y un mural sobre los mártires de América 

Latina en nuestra parroquia Jesús Salvador de 

Buenos Aires. 

El P. Joan Arbona inspiró este cuadro como 

una gran obra colectiva llena de movimiento:  

“Los Padres de rojo, los Hermanos de seglar, 

el mismo Cristo identificado por la llaga del 

costado que acompaña al pueblo latinoameri-

cano, la torre ardiendo, el amanecer que alum-

bra después de la tormenta... Un cuadro lleno 

de gente: Las franciscanas, Prudencia con su 

marido Ezequiel, la viejita paralítica, los niños 
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y el monaguillo azul, la negra descendiente de 

esclavos o inmigrante clandestina... El trigo y 

el racimo, las flores y el laurel, el cordero 

inocente y degollado, la alianza matrimonial y 

el gran abrazo de reconciliación. Todo como un 

gran Domingo de Ramos y Palmas, antesala de 

la Pascua de Resurrección” (J. Reynés, “Carta 

de Argentina”). 

Alguno pregunta quiénes son los mártires en-

tre tanta gente. La respuesta es: Lo importante 

es el pueblo mártir y la invitación a que todos 

aportemos nuestro testimonio (o martirio) en 

el seguimiento de Jesús. 

Es la representación reproducida en la estam-

pa que se repartió como recuerdo de la beatifi-

cación de los mártires. 

Después de la beatificación nos llega foto de 

otro cuadro, encargado por el P. Olivier Lotele, 

camerunés que trabajaba en Valcheta (Prov. de 

Río Negro de La Patagonia), a la también ar-

gentina Carolina Liberti. 

Los parámetros son los mismos de América 

Latina, con el Traspasado en el centro. Posible-

mente se dé un paso más en la figuración de 

los caracteres más indígenas y más afros (p. ej. 

la señora Prudencia tiene muy poco de catala-

na, y el joven Pau ya tiene poco que ver con el 

novicio modesto y timorato que no había sali-

do de Sóller). Los mártires ya no son sólo 

nuestros, de nuestra Europa y de nuestros gru-

pos religiosos, sino de la Iglesia universal. 

 

8. Pintura africana (Calvin). 

El P. Mariano Iturria ha sido el verdadero 

creador de la gran iglesia de Notre Dame de la 

Paix du Lac en Yaoundé, la capital del Came-

rún. En su simbología quiso que estuviera re-

presentado nuestro carisma sacricordiano. En 

un gran mural se exponen nuestros santos a la 

veneración, junto con los Sagrados Corazones 

y la imagen del Fundador. Los mártires se han 

inculturado tanto que ya no son del todo espa-

ñoles ni mallorquines. 
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Hermano del Beato Simó, también congregante, mártir en Barcelona el 

23/07/1936. Cursó sus estudios como Blauet (1913-1915), la filosofía y 

teología en La Real. Ordenado sacerdote el 28/10/1923. Licenciado en 

canto gregoriano en la Escuela Superior de música sagrada, en Roma. En 

1944 sufrió un ataque de apoplejía que lo dejó medio invalido. Mossèn V. 

Juan Rubí ha publicado sus obras completas (2022). 

REPERTORIO MUSICAL  

CARISMÁTICO
A. FICHERO DE COMPOSITORES 

P. Francisco Reynés Solivellas, MSSCC 

(Mancor de la Vall, 21/01/1898 - La Real, 13/07/1965). 

ÍNDICE CRONOLÓGICO DEFINITIVO DE LAS OBRAS ORIGINALES 
 

Para confeccionar el orden del siguiente listado se ha tomado como referencia la fecha de composi-

ción que consta en las partituras:  

B. COMPOSICIONES 
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El P. Pere Riutort Mestre, (Petra, 10-01-1935-† 

Tárbena, Alicante, 22-11-2021) acaba de morir 

esta mañana. Hace unas semanas cayó. Estaba 

hospitalizado en Alicante. En una conversación 

telefónica me insistió en que no nos moviéra-

mos, porque lo trataban muy bien. Hace unos 

días hablé con un amigo suyo, mediante el mó-

vil del P. Pedro, y me confirmó que seguía bien. 

Ahora me ha llegado la nueva de su muerte, 

que me ha confirmado un sobrino suyo, que 

quería llamarme para decírmelo. 

El P. Pere Riutort fue una persona singular. 

Siempre fue muy piadoso, trabajador, liturgis-

ta, autor de uno de los misales más completos 

del postconcilio, editado con el título de Llibre 

del Poble de Déu. Su espíritu familiar y hoga-

reño lo hacía una persona de la casa. 

Tuvo una vocación para la pedagogía de gran 

empuje. Se doctoró en esta materia con una te-

sis sobre el «Pedagogo» de Clemente de Alejan-

dría. También se doctoró en lenguas clásicas y 

en Teología. Sin embargo, su ejercicio como 

preceptor de la Escolanía de Lluc no dio buen 

resultado, ya que en la aplicación de los méto-

dos educativos fue demasiado teórico. 

Por el P. Josep Amengual i Batle, M.SS.CC.  

SEMBLANZAS 

 
PERE RIUTORT MESTRE  
(Petra, 10-01-1935 / † Tárbena, Alicante, 22-11-2021) 
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Estando en la casa del Santuario del Coll 

(Barcelona), en el último decenio de la dictadu-

ra del general Francisco Franco, sufrió un cam-

bio radical. Ante la represión que la policía – 

los “grises”, de entonces – ejerció sobre los reu-

nidos en el convento de los Capuchinos de Sar-

rià (Barcelona), entre el 9 y el 11 de marzo de 

1966, para constituir el Sindicat Democràtic 

d’Estudiants de la Universidad de Barcelona, 

conocida como la «Caputxinada», el P. Riutort 

abrió los ojos y de mallorquín poco comprome-

tido pasó a ser un militante ilustrado de la de-

fensa de la lengua y cultura catalanas. Repartió 

revistas de carácter lingüístico y pedagógico, 

emprendió una tarea editorial de textos escola-

res muy buenos y los esparció por todas las es-

cuelas de Mallorca. 

Pasó a Valencia, donde realizó una tarea simi-

lar, por lo que ha sido uno de los que más ha 

defendido la aplicación de la doctrina del Con-

cilio Vaticano II sobre el uso normal de la len-

gua del pueblo en todos los ámbitos y, en con-

creto, en la celebración litúrgica, para la que, 

firmada por el arzobispo de Valencia y otros 

obispos, ofreció su citada edición del misal. 

Sin embargo, sectores muy poderosos del cle-

ro de Valencia consiguieron que los obispos le 

dieran la espalda, boicoteando la distribución 

del misal, lo que creó un problema económico 

muy grave para el P. Riutort. En estas cir-

cunstancias, él interpuso un pleito eclesiástico 

ante el mismo tribunal del arzobispado de Va-

lencia, pero antes de que se dirimiera, él lo reti-

ró con tal que el arzobispado adquiriera casi 

todo el depósito del misal acusado de catalanis-

ta, como así sucedió. Fue una operación muy 

triste y nada edificante, pero nunca nadie ha 

dado una sola razón teórica para mostrar que el 

misal no respondiera a una necesidad pastoral, 

derivada nada menos que de la norma de un 

concilio general. Tampoco nadie ha demostra-

do que, lingüísticamente, el misal no fuese mo-

délico en su adaptación a las formas usadas por 

los valencianos. Fueron motivaciones clara-

mente políticas las que causaron el cambio de 

los obispos. La forma de servirse de los libros 

litúrgicos ya no corresponde al autor y siempre 

debemos buscar el respeto a los derechos hu-

manos y a la convivencia. Diríamos que, en los 

últimos años, estos eventos no tendrían ya el 

amparo del gobierno político valenciano. 

Si el P. Pere Riutort, a nuestro ver, tenía a su 

favor la fuerza de los textos conciliares y, como 

persona radicalmente religiosa se sentía bien 

Misionero de los Sagrados Corazones, por otra 

parte siguió unos senderos que le llevaron a 

utilizar el dinero patrimonial al margen de la 

Congregación, de modo que en un momento 

parecía poner en riesgo a la misma, que podía 

ser reclamada como responsable subsidiaria de 

unas operaciones económicas muy altas. La 

vindicación de una justa causa, como la que 

propugnaba el P. Riutort, era bien compartida 

por el abajo firmant, pero en modo alguno con 

medios que no correspondan a una persona 

comprometida con la profesión religiosa. Como 

P. Superior General consultó a los canonistas 

de la CONFER y, en consecuencia, obligó al P. 

Riutort a renovar su opción. 

En esta alternativa, el P. Riutort, que vivía po-

bremente, prefirió defender la causa de la len-

gua y de la cultura catalanas, bien desampara-

das por muchos miembros del clero de Valen-

cia, especialmente en el territorio natural de 

esta lengua, que es buena parte del País Valen-

ciano, conquistado por el mismo rey Jaime I, 

que expulsó a los musulmanes de Mallorca. Así 

él optó por pasar al clero del obispado de Ori-

huela-Alicante, donde el obispo le incardinó. 

En realidad chocaban dos valores, el de la vida 

de pobreza comunitaria y el de la defensa de un 

derecho natural como es orar y celebrar a Dios 

en la lengua recibida por nacimiento, de los pa-

dres naturales. Las posibilidades eran diversas. 

El P. Riutort optó por el amor sincero a la Con-

gregación, pero no hasta el punto de no servirse 

del uso independiente de los bienes económi-

cos. El P. Riutort pidió la dispensa de los com-

promisos contraídos. Es un aspecto que puede 

resultar útil en el caso de optar por los persona-

lismos. Mejor es vivir en la coherencia evangé-

lica, con votos o sin los mismos, que llevar una 

doble vida en la profesión de la pobreza. per eu 
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Entusiasta del gran misionero, nacido en su 

pueblo natal de Petra, Sant Juníper Serra, pu-

blicó alguna pequeña biografía del mis-

mo. Multiplicó estampas de la Virgen de Lluc, a 

la que dedicó el santuario en el que vivía, en 

Tàrbena. Publicó una recopilación muy útil de 

textos de los Papas sobre el uso de las lenguas 

de los pueblos, tan dañadas por el Estado Espa-

ñol, al menos desde Carlos III, que tuvo mucha 

difusión. Precisamente Sant Juníper Serra y 

Fray Lluís Jaume, mártir en California, por 

aquellos años traducían el catecismo a la len-

gua de los pame, mientras aquí castigaban a los 

presbíteros que hacían la catequesis en mallor-

quín. 

Su conocimiento de las lenguas clásicas le 

permitió publicar una traducción al catalán del 

«Pedagogo» de Clemente de Alejandría para la 

colección Clàssics del Cristianisme, nº. 95, Cli-

ment d’Alexandria, El Pedagog, (Facultat de 

Teologia de Catalunya. Fundació Enciclopèdia 

Catalana), Barcelona: Proa 2003, 260 p.). 

Durante estos últimos años él ha tomado la 

iniciativa de llamarme a menudo por teléfono y 

ha seguido mostrando el aprecio por la Congre-

gación y por sus misioneros. Hace unas sema-

nas conversamos. Él estaba hospitalizado debi-

do a una caída y dijo que se encontraba muy 

bien tratado. Que no nos moviéramos. Hace 

unos días, a una llamada a su móvil nos res-

pondió un amigo suyo, repitiendo que el P. 

Pere se encontraba bien. Pero hoy esa persona 

ya no ha cogido el teléfono, cuando hemos que-

rido confirmar el estado de salud del P. Riutort. 

Había fallecido hacía horas. 

Que la Virgen de Lluc, que tanto amaba, le 

haya mostrado a su Hijo Jesús, y que él interce-

da por todos nosotros, para que amemos al pu-

eblo de Dios con el ardor con el que él le 

amó. Al cel sia. (Esté en el cielo).  

Cuando, después de pasar por la capilla y po-

nerme en manos del Padre, saludar al sagrario 

y a la imagen de la Mare de Déu de Lluc, en in-

vierno rezo el oficio de lectura en la sala donde 

trabajo, ya que pasear por los corredores a esta 

hora es cosa de primavera hasta el otoño. Al 

abrir el teléfono, para seguir la liturgia de las 

horas, suelo ver si hay mensajes urgentes. Para 

hoy, 22 de febrero ya contaba con dos. El del 

aniversario de la despedida del P. Andreu, 

nuestro tan querido hermano, en 2007, y el de 

la ordenación presbiteral en San Juan de Le-

trán, en 1964, con los PP. Antoni Vallcaneras 

(Casa SS. Cors de Palma) y Damià Socias, 

(València) a quienes felicito, y con el P. José 

Antonio Macaya, que se despidió de esta tierra 

hace muchos años, en Artajona (Navarra). 

Bien. Eso era lo sabido. Pero me ha sorprendi-

do que, quienes tienen la zona horaria tres ho-

ras retrasada, como son los hermanos de Ar-

gentina ya hablaban del fallecimiento del P. 

Victoriano  Zapelena, que he visto confirmado 

por el del P. Superior General, Antonio Fer-

nández. El día ha tomado otro cariz y hemos 

orado en comunidad por este hermano nuestro 

que, para muchos, tal vez haya sido una perso-

na marginal. 

Sin embargo un servidor, que nunca conviví 

por largo tiempo con él, me siento impulsado a 

compartir unos recuerdos que son para el futuro. 

VICTORIANO  
ZAPELENA ALFARO, M.SS.CC. 
Arizcun (Navarra), 30-04-1932 / † Madrid, 21-02-2022 
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Conocí a Victoriano Zapelena cuando entré en 

la escolanía de Lluc, el 12 de septiembre de 

1948. A los pocos días marchaba con los de su 

curso a La Real para prepararse para empezar 

el Noviciado en el mismo mes. Aún con esta 

distancia de edad, y a él no le gustaría que lo 

diga, no me llevaba muchos centímetros de al-

tura. Años más tarde conviví con él en el Esco-

lasticado, pero él pertenecía al último año de 

Teología y la norma prohibía que entre los filó-

sofos y teólogos nos habláramos. Y así lo cum-

plí, como tenía por costumbre. El 29 de junio 

siguiente, de 1956, fue ordenado presbítero con 

los de su curso y su destino fue el de fundar, 

con el P. Javier Urtasun y el Hno. Facundo, la 

parroquia de los Sdos. Corazones de Fantino 

(R. Dominicana). Creo que fue así. 

Posteriormente de Fantino fue destinado co-

mo formador al Seminario de la Sagrada Fami-

lia de la diócesis de Río IV (Córdoba, Argenti-

na), que se hallaba en plena expansión. Unos 

años más tarde fue nombrado rector del mis-

mo. Desde Roma sabíamos que su trabajo era 

innovador, en los años del concilio Vaticano II, 

cuando tantas cosas estaban cambiando. No 

daban la vuelta a puntos dispersos de la vida, 

sino que la Iglesia entraba en un nuevo hori-

zonte, que la acercaba a la modernidad, ante la 

cual se había cerrado. Se abría paso el movi-

miento bíblico, que acercó a muchos biblistas a 

Jesús y pronto surgió la teología de la libera-

ción. El movimiento litúrgico se hizo presente. 

Diversos misioneros de los Sdos. Corazones ha-

bían compuesto materiales para celebrar mejor 

(1). Desde este nuevo horizonte, el Concilio 

abrió los ojos de la Iglesia para que se recono-

ciera presente en el mundo, no al margen ni 

contra el mundo. 

El nuevo paso del P. Victoriano se marcó en el 

Escolasticado de Lluc, en los años durante los 

cuales se fue disolviendo, y los Congregantes de 

los cursos de Filosofía y Teología fueron desti-

nados a casas diversas, como Sant Honorat, 

Lluc, Madrid (Casa de Loma), etc. De estos 

años, los que estábamos lejos guardamos leja-

nos recuerdos muy diversos, entre los cuales 

contamos a personas muy honestas y a algunos 

que fueron auténticos terroristas espirituales, 

mortificando a los formadores, por ejemplo en 

nombre de una nueva pobreza, mientras los 

mayores siguieron fielmente tras las huellas de 

Cristo, al tiempo que algunos tomaron libre-

mente otro camino, de entre los cuales no faltó 

quien desembocó en el capitalismo dudosa-

mente cristiano. Quiero resaltar el valor del P. 

Zapelena y el de otros formadores y de algunos 

entonces jóvenes, por su dedicación y espíritu 

constructivo en vistas a un futuro de creyentes, 

y otros de Misioneros de los Sdos. Corazones. 

Puedo recordar que algunos jóvenes presbíte-

ros, que pasaron por Roma, tenían muy buena 

impresión de la tarea del P. Zapelena. Alguno, 

no lo dudo, marcado por intereses excesiva-

mente personales y con poco sentido humano 

de agradecimiento.  

Entre tanto, se abrió la preparación del Capí-

tulo General Especial de 1969, durante la cual 

por el boletín que el P. Zapelena siguió de cer-

ca, se creó una sensibilidad generalizada por 

una recepción cordial del Concilio Vaticano II, 

demasiado tardío para la Iglesia y demasiado 

católico para la dictadura franquista, a veces 

tentada por un cisma extemporáneo, en adora-

ción al caudillo. A los encuentros se sumó la 

elaboración de los documentos a presentar en 

el Capítulo. El P. Zapelena acumuló una amplia 

documentación sobre la formación continua 

que en la sala capitular pasó por una poda muy 

fuerte, para quedar en un documento muy ex-

tenso, cuyo alcance es interdisciplinar y que 

abrió honradamente la Congregación a su pre-

sencia más clara y misionera en el mundo, a la 

valoración de la persona y a su respeto, puntos 

que no eran familiares, aunque no diría que no 

se respetara fundamentalmente, si bien la men-

talidad conciliar introdujo un nuevo estilo y 

una nueva forma de relacionarnos, en lo cual la 

reflexión del P. Zapelena ha sido un trasfondo 

muy influyente. Retornaremos sobre ello. 

Tras un trabajo asiduo de diversas comisio-

nes, llegó el Capítulo General Especial de 1969, 

durante el cual se acordó una segunda sesión 

para el año siguiente, 1970. Los capitulares fue-

ron más de 30. Eran años movidos. El 1968 hu-



 43      

 

bo las manifestaciones y revueltas de París, que 

repercutieron en el occidente de Europa, y muy 

en concreto en nuestros jóvenes. Un servidor 

salió de Lluc para Roma, donde eran más de 60 

los escolares de Filosofía y Teología, con los 

EE. Cándido del Val, José Antonio Macaya, An-

toni Vallcaneras y Damià Socias, con el fin de 

prepararse para trabajar en el Escolasticado de 

la Congregación. Pero cuando llegó el momento 

esta institución ya no existía como centro de 

enseñanza de Teología. Quedaban unos pocos 

jóvenes dispersos, que cursaban en otros cen-

tros ajenos a la Congregación. 

El P. Zapelena trabajó adecuadamente en el 

Capítulo, no sólo en su aporte sobre la forma-

ción continua. Se elaboró el llamado Libro ver-

de, o Documentos del Capítulo General y Espe-

cial de 1969/70. Un conjunto de trabajo muy 

valioso. Llegado el momento de conformar el 

Consejo General, se hizo el ensayo de aumentar 

el número de consejeros. El P. Zapelena obtuvo 

la mayoría de votos como Superior General. Pe-

ro sus 39 años no le hacían candidato ordina-

rio, puesto que canónicamente se requería que 

éste hubiera cumplido los 40. Visto a distancia, 

hace muchos años que me espanto de que a 

ninguno se le ocurriera presentar la postula-

ción a Roma y así tener como Superior General 

un candidato mayoritariamente votado. La fal-

ta de unos meses de edad obligó a empezar de 

nuevo la votación. Y así se acabó en la elección 

del P. Rafel Carbonell. El P. Zapelena fue elegi-

do como Vicario General. Los dos tenían pre-

sente su experiencia en el Seminario de Río IV.  

Durante este sexenio, el P. Zapelena supo in-

troducir realismo en las situaciones complejas 

del tiempo. El P. Carbonell aportó mucho entu-

siasmo en la pastoral vocacional e introdujo es-

ta misión en la primera visita a Argentina, en 

diciembre de 1969 hasta febrero de 1970, en 

Río IV, y en Cuaresma y tiempo pascual en la 

Delegación del Caribe. Un servidor es testimo-

nio de este empuje, puesto que el P. Carbonell 

me propuso como Secretario General y le 

acompañé en estas visitas, excepto las de 

Rwanda. 

Durante el sexenio, además, el P. Zapelena 

ejerció de superior de la comunidad del Colegio 

Obispo Perelló y de párroco de la parroquia 

Virgen de Lluc de Madrid. Los colegios pasaron 

por situaciones complejas y para mí no cabe 

duda que algunos hermanos se aprovecharon 

de la rectitud del Superior y de su buen hacer 

para medros no misioneros, a costa de quienes 

se guiaban por el sentido pastoral serio. El P. 

Zapelena, que se había mostrado atento al 

mundo, tenía bien presente que al ofrecer los 

valores evangélicos a los niños y a los adoles-

centes se les brindaba una gran oportunidad 

para que pudieran construir un futuro más jus-

to y solidario.  

El Capítulo de 1975, según mi personal apre-

ciación, ha sido el que más sinodalmente se ha 

preparado, con mucha participación, con un 

Suplemento de Vinculum cuyo primer número 

se editó ya en octubre de 1962 y que en sus nú-

meros posteriores apareció con una documen-

tación muy válida. Se abrió con unas reflexio-

nes de Karl Rahner, sobre «El hombre del cora-

zón traspasado. La devoción al corazón de Je-

sús y la futura existencia sacerdotal»,(2) que 

inciden en dos aspectos radicales del carisma 

de la Congregación de «sacerdotes que viven en 

comunidad» y de beber su espiritualidad del 

Corazón Traspasado del mismo Redentor, glo-

rificado sobre la Cruz. Era apuntar hacia la 

mística del cristiano y, en particular, del pres-

bítero para configurar una espiritualidad post-

conciliar en la mística de Cristo, para vivir en 

una sociedad secularizada. 

En las sesiones capitulares, la elección del Su-

perior General resultó fácil. No es que no hu-

biera diversidad de pareceres. Aquellos años se 

estaba pasando por unos cambios universales 

muy fuertes. En España la dictadura de Franco 

todavía se mantenía. Sólo a fin de año conclui-

ría. La Iglesia pasaba por un proceso de secula-

rización avasallador, para el cual poco prepara-

dos estábamos. Para algunos resultó más expe-

ditivo culpar al Concilio de un proceso que lle-

va siglos avanzando. Que acabe en la irreligiosi-

dad es una cuestión muy diferente. Precisa-

mente el Concilio y el Capítulo General, en las 
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propuestas que trabajó el P. Zapelena, invitan y 

ayudan a integrar fe y cultura, fe y libertad, 

iglesia en el mundo, misión cristiana y pluralis-

mo religioso. 

También el P. Zapelena me propuso para Se-

cretario de la Congregación. Él residió en el 

apartamento de Alberto Aguilera, 27,7º, con el 

P. Pau Mora y el Vicario General, P. José F. Nú-

ñez, mientras el P. Miquel Gual, Administra-

dor, estaba en el Colegio Obispo Perelló de Ma-

drid, el Consejero P. Ramon Ballester estaba en 

La Real y después pasó a Lluc, y un servidor 

seguía en La Real, con visitas frecuentes a Ma-

drid. La soledad del Superior General se mitigó 

muchísimo. Su labor fue efectivamente más co-

legial, sin pesos legalistas. Como lo podremos 

apreciar, su talante fue el de quien se mueve 

con personas adultas. Saliendo de una Iglesia 

en la cual la dependencia del superior era clave, 

fue un avance sentirse tratado con confianza. 

Así se pudo brindar una formación de los mi-

sioneros más integral. 

El Capítulo General de 1981 se preparó labo-

riosamente. Quedaba pendiente la elaboración 

de las nuevas constituciones, trabajo que acabó 

en una nuevas Reglas, siguiendo la nomencla-

tura del Ven. Fundador. En realidad poco des-

pués del Capítulo se pudo culminar esta tarea 

que el P. Zapelena en su informe al Capítulo 

consideró importante y urgente (3). 

Como se había propuesto en 1975, antes del 

Capítulo General de 1981 se realizó una encues-

ta para conocer el parecer de los Congregantes 

sobre el nombre preferido como Superior Ge-

neral, que fue el del P. Victoriano Zapelena. Es-

to no obstante, los capitulares no lo eligieron. 

Era el segundo incidente de carácter parecido 

que afectó al P. Zapelena. Personalmente segui-

mos con buena relación, pero no saqué a relu-

cir esta cuestión. Tampoco se me propuso co-

mo Secretario. El nuevo Superior General, P. 

Jon Zubitegui, me encargó la Procura y la Pos-

tulación generales. Entonces empecé la tarea 

de retomar los Procesos del P. Fundador y de 

los mártires. Ambos están consumados, como 

es sabido. Para la beatificación del Ven. P. Fun-

dador se precisa un milagro, que entre todos 

hemos de suplicar. Diré algo más adelante. 

No pretendo reproducir las características de 

su aportación; sin embargo desearía dibujar 

algunos rasgos de la misma. 

 

SACERDOTES QUE VIVEN EN 

  COMUNIDAD. 

Este proyecto del Ven P. Fundador, concebido 

durante sus misiones populares, fue acariciado 

por el P. Zapelena, fomentando la vinculación 

entre las comunidades de un mismo espacio 

geográfico-cultural y, si en la Península Ibérica 

no cuajó, en Mallorca se creó la Delegación (4). 
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Se pasó a consulta la supresión de la parroquia 

de los SS. Corazones de Río IV (5), y la corres-

pondencia con las comunidades fue asidua, con-

creta y abierta a la participación de todos (6). 

La intervención de los consejeros generales 

fue operante y asidua (7). 

Para ser Iglesia, es decir, reunión; para ser co-

munidad, es decir, Congregación, arbitró un 

nuevo instrumento de gobierno(8) que 

fueron las cartas dirigidas sin muchos formalis-

mos a todos los Congregantes. Las cuatro que 

escribió se editaron en Acta Missionariorum 

Sacrorum Cordium Iesu et Mariae. VII/1. 

También se hizo más frecuente y amplia la in-

formación escrita sobre los acuerdos tomados 

en el Consejo General. 

No puedo ni debo extenderme mucho. Baste 

decir que el volumen VII de este boletín oficial 

de la Congregación trata no de lo que decía o 

hacía el P. Superior General, sino de lo que tra-

bajaron, proyectaron y trataron las Delegacio-

nes, las Casas y las personas de la Congrega-

ción a lo largo del sexenio 1971-1991. El Supe-

rior General aparece cuando le toca. No absor-

be a la comunidad. 

 

LA CONGREGACIÓN PARA LA MISIÓN  

  EN EL MUNDO. 

Su labor precapitular de los años 1968-1969 y 

su elaboración de documentos capitulares le 

ayudaron a labrar la figura del misionero para 

el siglo XX. La preocupación para una forma-

ción no solamente teológica y en espiritualidad, 

sino también en el plan humano, fue patente y 

su trato de las personas ganó en fraternidad, 

igualdad y proyección de futuro. 

Las conversaciones personales fueron una 

preocupación para él. Hasta las despertó con 

una encuesta que sirviera para entablar direc-

tamente estos encuentros (9). Así, las entrevis-

tas tradicionales con el Superior, muy positi-

vas, podían salir de los temas estrictamente re-

ligiosos para entrar en aspectos humanos que 

son creacionales. Es decir, brotan del corazón 

de Dios. 

MISIÓN Y SOLIDARIDAD. 

Durante aquel sexenio se fue consolidando la 

misión en Rwanda, país que visitó dos veces, 

mientras la tercera la confió al que esto escribe. 

Escribió promoviendo la pastoral vocacional en 

este país y acabó el sexenio con un novicio. Al-

go que no había sucedido, a tan poco tiempo de 

fundar, en América. 

Promovió la Procura de Misiones (10) y la 

fundación de una casa en Bruselas (11) y en el 

Capítulo General tuvo un recuerdo especial pa-

ra esta misión, en vistas a la celebración del 

centenario de la Congregación (12). El vocabu-

lario usa de la denominación III Mundo y en el 

informe capitular insiste en fomentar la aten-

ción a nuestra misión en África (13). 

Ante unas catástrofes naturales acaecidas en 

Rep. Dominicana, el Superior General y la Con-

gregación repetidamente se volcaron sobre este 

país, como aparece en el mencionado boletín 

oficial (14). 

 

PASTORAL VOCACIONAL, PARA LA  

  MISIÓN. 

Siguiendo la mejor tradición de la Congrega-

ción, el P. Zapelena animó esta pastoral. La 

Congregación, nacida en una isla pequeña a la 

medida de una Diócesis media en España, tar-

dó en salir de Mallorca. Las primeras vocacio-

nes llegaron del clero secular. Pero esta fuente 

no es infinita. De aquí que los problemas poste-

riores de la guerra de 1936-1939, etc., pesaron 

enormemente en nuestra comunidad. No obs-

tante, el P. Gaspar Munar y luego el P. Carbo-

nell, seguido por el P. Zapelena pusieron todos 

los medios a su alcance para ofrecer ministros 

misioneros al servicio de la Misión, aunque es-

cribía que la situación vocacional era angustio-

sa (15). 

 

AL SERVICIO DE UNA CONGREGACIÓN 

RELIGIOSA: LA ORACIÓN. 

El P. Victoriano Zapelena siempre tuvo pre-

sente que estos diversos servicios eran para 

animar una comunidad de fe, como es una 
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Congregación religiosa católica. Le preocupó 

que en los cambios introducidos después del 

Concilio Vaticano II, alguna vez se hubiera pro-

cedido rápidamente (16). Es una cuestión que 

siempre puede ser actual. Si antes la oración 

personal era la privilegiada, puede que con la 

reforma litúrgica, que ha sido una enorme ad-

quisición, haya padecido el compromiso de los 

cristianos en interiorizar lo que se celebra. 

Como lo indicamos, la autocrítica sobre los 

cambios introducidos sobre la práctica de la 

oración se reiteró. Algunas encuestas realizadas 

y publicadas en AMSSCC, VII/1, revelan el des-

piste de alguno que confesaba que dejaba la 

oración para algún momento oportuno del día, 

sin que fuera consciente que para un cristiano, 

y más para un Misionero de los Sdos. Corazo-

nes es la opción por la oración que centra el 

día. Hemos mencionado ya cómo la práctica de 

los Ejercicios Espirituales también fue objeto 

de reflexión y de una encuesta, cuyos resulta-

dos se publicaron, para poder proceder con 

más realismo, según requiere una Congrega-

ción que sigue marcando su dimensión con-

templativa. 

 

FORMACIÓN PERMANENTE. 

Ya hemos aludido diversas veces a que el P. 

Zapelena preparó un extenso documento capi-

tular sobre la formación continua de los misio-

neros. Por nuestra parte recogemos que, en 

1976, al año de su elección, se celebró la prime-

ra Semana de Artajona,(17) cuya serie ha supe-

rado el número de los XXX, y sería de desear 

que, con formas nuevas, que ahora son muchas 

más, se retomaran o se reintrodujeran. El obje-

tivo sigue siendo el mismo de 1976. Desde Ma-

llorca, lugar desde donde escribo estas impre-

siones, puedo decir que hubo una asiduidad 

envidiable en la participación de estas jorna-

das, seguidas de Ejercicios Espirituales. Los 

ponentes han sido los Congregantes o personas 

de la CONFER con sede en Madrid.  

Pudimos estudiar el paso de la devoción a los 

Sdos. Corazones a la espiritualidad de los mis-

mos Corazones con gran provecho, y como 

puerta hacia un futuro del misionero y del cris-

tiano.  

A los Ejercicios hemos sido convocados para 

orar dirigidos por algún Misionero, por jesui-

tas, varios benedictinos de Montserrat, algunos 

presbíteros diocesanos, algunas religiosas, al-

gún franciscano, etc. 

 

UNAS INNOVACIONES ECONÓMICAS. 

El P. Victoriano no fue de los espiritualistas 

que hablan del dinero en formas puritanas pero 

son maestros en buscarlo. Yo siempre le he vis-

to con estilo muy austero. En tiempos de su ge-

neralato se produjeron cambios muy grandes 

en la economía. Se introducía el pluralismo po-

lítico. Con todo, hemos de reconocer que la 

Congregación no ha cobrado un céntimo del 

Estado. Que la enseñanza haya supuesto un nú-

mero de sueldos seguros, años ha, es algo claro, 

pero sólo faltaría que, después de arriesgarnos 

tan preocupadamente en crear algunos cole-

gios, no pudiéramos percibir unos salarios que 

no cubrían todas las horas de dedicación de los 

Congregantes a los mismos. 

Ante las nuevas situaciones, entre las que he-

mos de incluir el aumento en edad de los Mi-

sioneros y la pastoral vocacional y formativa, 

que no cuenta con las colectas que por buena 

suerte pueden hacer los obispados, ya por los 

años 1977 se pensó en la afiliación de los Misio-

neros a la Seguridad Social del Estado, de la 

cual el clero estuvo excluido por el franquismo. 

Después siguieron fuera los religiosos que no 

tenían nombramiento pastoral diocesano. 

El hecho es que la Congregación empezó a te-

ner en cuenta, de una manera meditada, la 

atención de los ancianos, de manera que pue-

dan tener una previsión económica, siempre 

comunitaria, para que los mayores y enfermos 

no sean una carga para sus comunidades. Las 

casas mostraron una gran comprensión, que 

hace que por la edad nadie quede relegado. 

Posteriormente algún gestor ha sido menos de-

licado, aunque sin detrimento de las atenciones 

que, bien agradecidos, recibimos los que supe-

ramos la edad bíblica de los más fuertes. 
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PARA CONCLUIR: 

He recogido estos pocos datos que, de manera 

más sintética, podrían seleccionarse del Infor-

me, en manera alguno generalista, que presen-

tó en el XIV Capítulo General de 1981. Como 

todo trabajo realista y elaborado con sinceridad 

hoy mismo presenta muchas pautas para nues-

tro futuro. 

He hecho memoria del P. Victoriano Zapelena 

Alfaro, como quise hacerlo con otros hermanos 

que no fueron Superiores. Al P. Victoriano le 

voy a recordar porque sin estridencias supo 

orientar a la Congregación misionera por sen-

das postconciliares, con tantos recursos que 

hoy diríamos sinodales, con la convocatoria re-

petida a que nos manifestáramos, relegando el 

secretismo. Esta confianza en la comunidad es 

el gran cemento que la mantiene unida y en 

crecimiento. Y en la confianza está el Espíritu 

del Traspasado que nos ayuda en el camino ha-

cia el futuro, por el cual el P. Zapelena, que ya 

ha llegado al abrazo con Dios Padre, quiso ayu-

dar a transitar a la Congregación, a los semina-

ristas de Río IV, y a tantas personas de Madrid, 

Navarra y Barcelona. 

Estos recuerdos van avalados por la rica docu-

mentación que quedó impresa en los dos volú-

menes mencionados de Acta Missionariorum, y 

de la que recogieron tanto la añorada publica-

ción de Vinculum, como la temporal de Suple-

mento de Vinculum. 

Mi oración en fe profunda en la resurrección 

es una pobre muestra de mi gratitud a este ser-

vidor general de la Congregación misionera, 

solidaria y cordial. 

 

Monestir de La Real, 22 de febrero de 2022.  
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